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EL POPULISTA EXALTA AL LÍDER CARISMÁTICO

Toda la posible virtud del proyecto político está encarnada en el líder. Con su carisma 
moviliza a las masas y estas le dan la autoridad para dictar qué es lo correcto y qué es 
verdad. Según anuncia, le devolverá el poder al pueblo y terminará con todos sus proble-
mas materiales y espirituales.

«—Acá tenemos a un chico de 11 años… ¿Vos también venís a recordar a Néstor Kirchner?
—Sí. La verdad, lo adoro, a Néstor Kirchner por todas las cosas que hizo por los argentinos. (…) Toda mi 
vida el kirchnerismo estuvo gobernando al país (…). Eso me hace sentir bien y esperemos que toda mi 
vida gobierne el kirchnerismo el país».
Casey Wander, niño de 11 años, 2014
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EL POPULISTA NO SOLO USA Y ABUSA DE LA PALABRA: SE APODERA DE ELLA

El populista pretende demostrar que la verdad es una sola: la suya. Para establecerla 
recurre a una retórica demagógica. Esto exhorta a la población a entender el mundo de una 
sola forma que le es funcional al régimen populista. Para lograr esto, el control, hostiga-
miento y censura de los medios de comunicación es vital.

«Son ellos (los medios de comunicación) los que deciden qué callar, qué decirnos, cómo decírnoslo. De 
esta forma, la libertad de expresión no es otra cosa que la voluntad del dueño de la imprenta. No 
estamos contra la libertad de expresión (…). Estamos contra la mentira, estamos contra la falsedad, 
estamos contra esos negocios privados, no pocas veces corruptos, que han lucrado de su poder 
informativo y que cotidianamente secuestran la verdad».
Rafael Correa, presidente de Ecuador, 2011
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EL POPULISTA FABRICA LA VERDAD

El régimen populista, cuyo poder se concentra en el líder carismático, se presenta como el 
único capaz de interpretar el pensar y sentir del pueblo. Toma ese supuesto conocimiento y 
lo levanta como absoluto. De esta manera su discurso se transforma en verdad oficial, 
llegando frecuentemente a amenazar, perseguir y hostigar a la disidencia.

«Nosotros no venimos aquí a jugar a la politiquería, ni a la hipocresía, ni a la mentira, no; ni a las medias 
tintas (...) ¡O estás con la violencia, con los sicarios, con los paramilitares; o estás con la democracia, con 
el pueblo, con la paz! (…) ¡Ya este pueblo está claro del camino que debe tomar!»
Nicolás Maduro, presidente de Venezuela, 2014
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EL POPULISTA UTILIZA DE MODO DISCRECIONAL LOS FONDOS PÚBLICOS

El populista pretende disponer a su antojo de los recursos del país sin contemplar respon-
sabilidad alguna. Los gastos públicos están a merced de la voluntad del líder. En una 
demostración de desprecio por la institucionalidad económica, causa daño al equilibrio 
financiero del país y, con ello, a toda su población.

«Nos organizamos programáticamente: dejamos a un lado al Fondo Monetario Internacional, y ahora 
estamos mejor sin el Fondo Monetario Internacional, porque no nos hemos sometido al chantaje. Los 
programas, las políticas no están siendo importadas de afuera, ni de arriba. Nacen de abajo, y de abajo 
para arriba, hermanas y hermanos. Esa es la profunda diferencia con los partidos neoliberales».
Evo Morales, presidente de Bolivia, 2013
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EL POPULISTA REPARTE DIRECTAMENTE LA RIQUEZA

Como el líder populista dice conocer al pueblo y sus problemas, se atribuye la autoridad 
única para disponer discrecionalmente de los recursos públicos. Es él quien personalmente 
decide cuánto y cómo se reparte. Incluso puede ser él mismo quien realice la distribución. 
Lo que se esconde tras esto es la intención de sobornar al pueblo.

«Si la descentralización que comenzó desde arriba no es suficiente, vamos a una descen-
tralización popular. Esa participación del pueblo sí afirmará el orden democrático. La mejor 
manera de dialogar es gastar entregando al pueblo los recursos».
Alan García, ex presidente de Perú, 2009
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EL POPULISTA ALIENTA EL ODIO DE CLASES

Los regímenes populistas se hacen más fuertes en la medida en que polarizan a la sociedad. 
Para esto, el populista recurre a un discurso de odio contra diversos sectores: los adinera-
dos, los empresarios, la prensa, los extranjeros, los diferentes. Todos son potenciales objeti-
vos de su política de rencor que, en definitiva, pretende manipular a la ciudadanía.

«Pero yo acepto que en el Ecuador hay una marihuanera, hay una prostituta y una ratera. Pero que esa 
marihuanera, esa ratera y esa prostituta... ¡son las oligarquías ecuatorianas!»
Abdalá Bucaram, ex presidente de Ecuador, 1996
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EL POPULISTA MOVILIZA PERMANENTEMENTE A LOS GRUPOS SOCIALES

El líder populista, mediante su carisma, moviliza a la población para validarse como porta-
voz de la voluntad general. La plaza pública es el espacio para manipular la opinión de la 
ciudadanía, convirtiéndola en un rebaño dócil y sumiso. Es ahí donde se produce el juicio 
público de los «enemigos del pueblo» y se anuncian las medidas arbitrarias del líder.

«Yo llamo al pueblo, a las organizaciones políticas —compañeros—, a todos los partidos de la revolución 
(…), a todos los movimientos sociales (…), a los consejos comunales. Los llamo en cadena nacional: 
¡vamos! ¡Vamos a una gran movilización a la calle! ¡Todo el pueblo vamos a movilizarnos en todas las 
capitales de municipio, de estado! (…) Vamos con una sola consigna (…): el pueblo unido. Yo llamo a toda 
Venezuela a movilizarse».
Nicolás Maduro, presidente de Venezuela, 2013
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EL POPULISMO RECURRE SISTEMÁTICAMENTE AL «ENEMIGO EXTERIOR»

Cuando hay problemas, para asegurar el mantenimiento del apoyo popular, el régimen se 
inventa enemigos. Haciendo uso de una retórica nacionalista, el populista se refiere a un 
«enemigo externo», que pueden ser instituciones, corporaciones, gobiernos o personajes 
extranjeros que, según él, buscan derrocarlo.

«Los Estados Unidos de Norteamérica y el presidente Barack Obama, representando a la élite imperialis-
ta de los Estados Unidos, ha decidido pasar personalmente a cumplir la tarea de derrocar mi gobierno y 
de intervenir Venezuela».
Nicolás Maduro, presidente de Venezuela, 2015
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El populismo desprecia las



EL POPULISMO DESPRECIA LAS INSTITUCIONES

Basado en la «verdad oficial», se instala una idea de justicia directa. Como se desconfía 
de las leyes creadas por vía institucional, el líder secuestra los otros poderes del Estado. 
Él manipula al congreso y vuelve parciales a los tribunales. Alienta al «pueblo» a tomar la 
justicia en sus manos en base a lo que el régimen define como correcto.

«El concepto de una alternancia en el poder no es fundamento de la democracia».
Alberto Fujimori, ex presidente de Perú, 2000
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EL POPULISMO DOMESTICA Y DESTRUYE LA DEMOCRACIA LIBERAL

El populismo busca ampliar a toda costa el espacio para ejercer su poder. Todo aquello que 
se le oponga o busque controlarlo es contrario a la supuesta «voluntad popular», esto es, a 
los deseos del populista. De la misma manera, el líder populista buscará mantenerse en el 
poder eternamente.

«Ahora es que más nunca me van a sacar. Ahora no me voy en el 2021, sino en el 2031, diez años más, y 
si siguen con su jurungadera, me les voy pal 2041 (sic)».
Hugo Chávez, ex presidente de Venezuela, 2011
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La Fundación para el Progreso Jean Gustave Courcelle-Seneuil (FPP) es un centro de 
estudios de inspiración liberal clásica ubicado en Santiago de Chile.

Desde sus inicios en 2012, trabaja por las ideas e instituciones que han favorecido el progre-
so de la sociedad y –lo esencial y más importante– la libertad y la dignidad de las personas.

FPP es una empresa intelectual sin fines de lucro, independiente de grupos políticos o 
empresariales. Se financia y funciona gracias a la contribución, el trabajo y el apoyo de 
personas que, genuinamente interesadas en la cultura del progreso, están comprometidas 
con Chile y con el ideal de un país más libre, próspero y en paz.

Nuestra misión es promover y defender la cultura e instituciones de una sociedad libre. 
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